








VIVIENDAS EXPERIMENTALES EN PUERTA BONITA
Destaca en las Experimentales el tamaño de la cocina,
acorde con el estar, y el concepto del pasillo como
área diversa espacialmente sin independizar como
tal, pero creando recodos y espacios servidores. 

La modulación proyectual derivada de la
constructiva: las piezas de forjado y cerramiento (35
+ 25 centímetros) marcan la escala; la flexibilidad en
el uso: el lavadero en la cocina o en la entrada del
baño, y la mesa de comer en el estar o en la cocina,
son ejemplos de cómo la vivienda se puede matizar
siempre. 

“Se adopta una construcción racional, partiendo
de una planta regular, de sencilla geometría,
descartando las agrupaciones que den viviendas
de tipos especiales que no es posible fabricar en
serie”. 

La abstracción de los alzados responde a un criterio
de posible adaptación a la diversidad: 

“Un buen criterio se opone a la fabricación
íntegra de la casa en serie. No sería posible
conseguir tipos para todos los modos de vivir de
los hombres y grupos humanos [...] Hay que
tener en cuenta, pues, estas variaciones, que
podrán hacerse una vez conocido el lugar de
emplazamiento de las viviendas y que se acusará
en variantes de color, material y forma de las
cubiertas, así como en los huecos y su protección
[...] 

Pero hay elementos que por tener dependencia
con las constantes físicas del hombre, sí interesa
con módulos, para éstos el sello de fábrica será
una garantía de rigidez, de seguridad y belleza
[...] 

Pretendemos fabricar en serie, pero de forma

que se pueda conseguir la variedad la misma que
tienen nuestros hombres y nuestros paisajes”.

Se proponen como elementos prefabricados, las
viguetas como única pieza de forjado y como cubierta,
los cercos de puertas y ventanas, los cielos rasos, las
vigas de atado, los lienzos de fachada y los
trasdosados, los tramos de instalaciones y los solados,
cuya colocación casi no precisa mano de obra
especializada: 

“Dada la sencillez de los elementos prefabricados
que intervienen en la construcción y la
simplicidad de colocación en obra de los mismos,
las necesidades de personal especializado son
verdaderamente exiguas”.

En la memoria del concurso, escrita e ilustrada a
mano, Romany presenta croquis que atienden a
cuestiones de topografía, orientación, ventilación o
eficacia en infraestructuras y espacios verdes, y
defiende las líneas abiertas en una investigación que
ya había dado sus frutos. 

Luis Miquel escribiendo sobre Romany, dice: 

“Alrededor de la casa, Romany está siempre
recreando el jardín que creó su bisabuelo. Del
antiguo jardín quedan aún en el suelo algunas
huellas que Romany pone en limpio. Las
desempolva, las analiza e interpreta, a partir de
ellas, siguiendo los acrisolados procedimientos
de la ‘lógica aristotélica´ recupera el orden
mediterráneo de la alberca, la acequia, el
arbusto, el seto y el camino regado y limpio...”. 

Romany tiene algo de demiurgo, tiene un tiempo
propio que inquieta a la vez que reconcilia con lo
mejor de aquello que llamamos arquitectura y que no
es más que humanidad. 

MADRID. 1956-1957

José Luis Romany
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POBLADO DIRIGIDO EN CAÑO ROTO
La investigación en torno a la vivienda social fue un
tema de gran importancia para los arquitectos
españoles de los años cincuenta. La apertura
económica, política y cultural del país a los ámbitos
europeos, así como al ámbito americano, unida al
quiebro de la política de vivienda social llevado a cabo
por el Estado a partir de 1954, y la necesidad de alojar
a miles de familias, hicieron de esta cuestión uno de
los temas más importantes de la época. 

El conjunto de Caño Roto se proyectó adaptándose a
las características físicas del lugar. La organización
dependía de la topografía y del soleamiento. La planta
ortogonal se orientaba siguiendo los ejes cardinales y
se adaptaba a una ladera que se asumía como soporte
inalterable. 

En general, la consideración de la variedad formal en
los poblados no impidió que, en ocasiones, se
acabaran originando espacios indefinidos sin un uso
determinado, trazados abiertos o unidades
residenciales repetidas. La urgencia limitó una mayor
reflexión en torno a la disposición de la edificación y
su relación con la estructura urbana. Los trazados
disueltos, tomados de la experiencia nórdica,
demostraban su invalidez en nuestro país por las
diferencias paisajísticas y ambientales. 

La elección de los sistemas constructivos dependió
directamente de la necesidad de autoconstruirlas. Por
esta razón se propuso, que las viviendas unifamiliares
fueran construidas con muros de carga de ladrillo:
frente a la estructura de hormigón armado, el ladrillo
suponía menor dificultad constructiva. Para ocultar
los defectos en el muro, en vez de la pieza tradicional
se eligió una silicocalcárea de tono más claro. El
resultado era un muro en el que elementos y juntas
desaparecían tras la unidad cromática. Olvidando
cualquier decoración superficial, la sinceridad
constructiva se asumió como razón válida para
conseguir la expresividad de cada bloque.
Completada la construcción del poblado, su
publicación en revistas nacionales y extranjeras
supuso el reconocimiento de su calidad, urbanística,
tipológica y constructiva. 

Dos jóvenes arquitectos situaban a la arquitectura
española como ejemplo de racionalidad y
contemporaneidad. La transcendencia del proyecto
les supuso la invitación, en 1969, a participar en el
concurso internacional de viviendas económicas para
Perú (1969), compitiendo entre otros con el grupo
suizo Atelier 5, el equipo francés de Woods, Josic y
Candilis, Aldo Van Eyck, Fumihiko Maki, Cristopher
Alexander y James Stirling.

MADRID. 1956

José Luis Iñíguez de Onzoño, 
Antonio Vázquez de Castro

Antonio Vázquez de Castro (Madrid, 1929) y José
Luis Íñiguez de Onzoño (Bilbao, 1927) terminan la
carrera en la Escuela de Arquitectura de Madrid en
1955. Se presentan recién titulados a concursos
internacionales como el Gran Premio de Arquitectura
de la III Bienal Hispanoamericana de Arte. Concursos
como el del ‘Pabellón Español en la Feria de Bruselas’
(1956) y el de la organización de los alrededores de la
Catedral de Colonia (1956), o proyectos como el de
‘Ciudad Satélite en Barajas’ (1956) o el Nuevo Pueblo
de Santa María de las Lomas en Cáceres (1958)
permiten novedosos ensayos. En 1956,  reciben su
primer encargo: construir uno de los Poblados
Dirigidos que la Comisaría de Ordenación Urbana de
Madrid va a levantar en la periferia de la capital, el
Poblado de Caño Roto. En los años sesenta, dan paso a
edificios residenciales para inmobiliarias y oficinas para
prestigiosas empresas. Es el caso de los edificios que
Antonio Vázquez de Castro realiza con el guipuzcoano
Manuel Sierra, como el edificio de Viviendas en la calle
Ayala de Madrid (1964), la Mutua Madrileña
Automovilista (1965), las oficinas de la calle Zorrilla de
Madrid (1968-1969) y la Estación de Autobuses de
Málaga (1971-1972). José Luis Íñiguez de Onzoño pasa
a construir en Bilbao el edificio de viviendas en Las
Arenas (1964-1966), las viviendas en el barrio de
Begoña (1974-1977), el Club de Campo de la Sociedad
Bilbaína en Munguía (1974) o en las viviendas de
Durango (1974). El trabajo separado no impide que se
enfrenten juntos, a nuevos programas y a la común
inquietud por sintetizar arte y oficio hasta la década de
los ochenta.
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CASA PASTOR BOTI
A comienzo de la década de los cincuenta la
arquitectura española vivía, según el propio Molezún,
’difíciles momentos de aquella atormentada época’.
Su educación arquitectónica y la de la generación a la
que pertenece, había sido regida por los cauces más
académicos de una disciplina que parecía haber
olvidado los esfuerzos realizados por algunos
profesionales antes de la guerra para situar a España
dentro de la modernidad. Los conflictos bélicos
habían hecho desaparecer esa inquietud, y muchos de
aquellos arquitectos habían viajado fuera de nuestras
fronteras a la búsqueda de una libertad aquí
condicionada. Las nuevas generaciones, sin
referencias próximas, se ven obligadas a buscarlas
fuera del país, bien por medio de las escasas
publicaciones internacionales o aventurándose en
viajes al extranjero. La estancia de nuestro arquitecto
en Roma cumplió sobradamente ese objetivo.

Una de las características más importantes del
organicismo frente a la arquitectura internacional es
la importancia del lugar. Se recupera el valor del
paisaje y de la arquitectura y, por encima de todo, el
valor de la síntesis entre ambos.

Molezún elaboró, de manera individual, proyectos
que abarcan desde la más pequeña escala, con el

diseño de muebles como el taburete para la Expo de
Bruselas y las estanterías modulares, a la arquitectura
de mayor dimensión de las centrales térmicas que
proyectó como arquitecto del Instituto Nacional de
Industria (INI). Los proyectos elegidos, la vivienda
para D. José Pastor Boti en Madrid y el refugio de La
Roiba en Bueu, son dos ejemplos intrínsecamente
diferentes del modo de hacer arquitectura de Vázquez
Molezún que, sin embargo, ponen de relieve
interesantes puntos en común. 

Ramón Vázquez Molezún realiza el proyecto de la
vivienda Pastor Boti en el año 1955. Se trata de una
vivienda construida por encargo de José Pastor Boti,
en una parcela de la Moraleja, en el término
municipal de Alcobendas. 

La primera vez que se publicaron los planos de este
proyecto su autor lo definió como ‘una casa
unifamiliar en línea que aprovecha el desnivel que el
terreno posee con caída al mediodía’. Aparece así una
primera aproximación al contexto, en la que el
arquitecto se amarra a la solución de espacios
escalonados, aprovechando la pendiente. El análisis
del propio lugar da pie al desarrollo de la
arquitectura, en la búsqueda, en palabras de Wright,
de su “mejor compañera”.

LA MORALEJA, MADRID. 1955

Ramón Vázquez Molezún
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Nace en La Coruña el 2 de septiembre de 1922. En 1939
inicia los estudios de Ciencias Exactas en Santiago de
Compostela –exigencia previa para cursar estudios de
arquitectura en aquella época– trasladándose a Madrid un
año más tarde para estudiar en la Escuela Superior de
Arquitectura. A su llegada a la capital se instala en la calle
Huertas, y en 1944 en el Colegio Mayor Cisneros, donde
participa en diversas actividades, quedando constancia de los
premios conseguidos en varias exposiciones de pintura.
Obtiene el título de arquitecto en 1948 y en 1949 gana por
oposición el primer premio al Pensionado de Arquitectura en
la Academia Española de Bellas Artes de Roma. Allí es
nombrado arquitecto adjunto a la Embajada Española así
como corresponsal de la Revista Nacional de Arquitectura. Su
estancia en la academia coincide con la de Joaquín Vaquero
Palacios y Amadeo Gabino. En Roma nace también su
amistad con Bruno Zevi. Su relación con José Antonio
Corrales se inicia en los años de universidad, donde fueron
compañeros de curso. Después de un periodo que abarca los
años de Molezún en Roma y el tiempo que Corrales trabajó en
el estudio de su tío, Luis Gutiérrez Soto, surge entre ambos
una colaboración intermitente y que compatibilizan con
proyectos realizados en solitario. El Pabellón de España en la
Exposición de Bruselas de 1958, la Casa Huarte en Puerta de
Hierro y la residencia infantil de Miraflores de la Sierra (junto
con de la Sota) son algunos de sus proyectos más aplaudidos.
Ejerció de profesor adjunto de proyectos de quinto curso,
durante los años 1960-1962, y del tercer curso de 1981-
1982 en la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid.El
reconocimiento oficial a su obra llega de manera tardía
cumplidos ya los 70 años; en 1992 se le otorga, junto a José
Antonio Corrales, la Medalla de Oro de la Arquitectura.
Ramón muere tan sólo un año más tarde, el 1 de octubre de
1993 en Madrid, víctima de la enfermedad que arrastraba
desde hacía años.
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REFUGIO DE LA ROIBA
La palabra ‘refugio’ atribuye un carácter distinto a la
segunda vivienda. Denominada así por su propio
autor, hace pensar en la creación de un espacio de
vivir no permanente que se busca como escape de la
rutina del trabajo desarrollado en la ciudad. El
enclave es un lugar con el que Vázquez Molezún
vuelve a su tierra, Galicia, y al contacto con una de sus
mayores pasiones, tantas veces plasmada en sus
acuarelas, el mar.

El refugio es, además, resultado de la búsqueda de
una vivienda mínima, de reducidas dimensiones y
carácter poco ostentoso. Una vivienda cómoda en la
que podemos encontrar los espacios vinculados al
habitar que el autor considera esenciales. A pesar de
estar construida en el año 1969, dentro de un marco
conflictivo y lleno de cambios por lo que a la
arquitectura española se refiere, esta casa posee el
indudable interés de ser una obra para el propio autor
del proyecto. El refugio de La Roiba utiliza como
basamento de apoyo los muros de piedra de la
antigua fábrica, que se aprovechan para albergar, al

nivel de la playa, un espacio de almacén de
embarcaciones y taller inundable en las mareas vivas.
La entrada principal se encuentra, sin embargo,
ligada al camino posterior y se produce en una cota
más elevada. 

El encuentro de Molezún con Wright en Florencia,
introduce el valor de la geometría en su arquitectura,
superando su ensayo más formal de inspiración
gaudiana realizado en Roma. Desde ese momento el
estudio de sus obras nos revela la madurez de la
búsqueda de una nueva disciplina que, desde los
principios orgánicos más profundos, no abandona la
razón sino que la hace convivir con la humanización
de la arquitectura, con la riqueza de los materiales y
con la historia... Decía Sostres, en 1950, que “frente al
funcionalismo, y recibiendo a la vez su influencia, la
Arquitectura orgánica nace de diversas y complejas
causas”. En la de Molezún hay que añadir, además,
sus muchos valores humanos que llevaron a de la
Sota a afirmar con contundencia: “pocos, muy pocos
más dotados que Ramón”.

BUEU, PONTEVEDRA. 1969

Ramón Vázquez Molezún
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